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CAPITULO V. 
Porfirio se retira del Seminario. 

A los <liez y nueve años de edad Podirio Díaz ter­
minó sus estuilios en el Seminario Pontifical de la 
Santa Cruz en Oaxaca. Sus años ele estudio en ese co­
legio ha bian sido una lucha constante contra la po­
breza; pero con la determinación y constancia que 
siempre lo han caracterizado, luchó contra todas las 
dificultades y desventajas que continuamente se le 
presentaron. Es muy probable que, por este tiempo. 
no había pensado aún seriamente acerca de su futu­
ra carrera. Pero una vez que hubo terminado sus cnr­
ROS en el colegio, su actitud cambió repentinamente. 
Ahora se encontraba frente á frente con el problema 
que se presenta á todos los jóvenes animados de no­
ble ambición en esa época de la vida. Pero en su C'aso 
el problema tenía sus complicaciones. Durante el 
tiempo que siguió sus estudios en el colegio, había go­
zado ele la protección )' consejos ele su padrino, el 
Obispo de Oaxaca, don José Agustín Dominguez, per­
sona poderosa y de mucha influencia en todo el sur 
de México. Este prelado había ya :fijado su atención 
en el joven estudiante del Seminario de la Santa Cruz. 
y había comprendido que era uno de los camlidatos 
de más promesa para la carrera eclesiástica; por lo 
~ual tenía determinado hacerlo sacerdote. Doña Pe­
trona apoyaba esta resolución, pues ella, como lama­
yor parte de las damas católicas que se distin~uím1 
¡,or su virtud y clevoció1t, tenía grandes deseos de que 
811 hijo se dedicara á la Iglesia, siendo en esos tiem­
pos 1a <'arrera eclesiástica la que procuraba má~ <liR­
tineión en el Estado de Oaxaca. En vista ele estos pro­
yectos. el ollispo tuvo una intima entrevista con el 
~diante, en la cual le hizo ver todas las ventajaH 
que proporcionaba el sacerdocio. Ventajas que real­
mente no eran pocas, eRpeC'ialmente para un joven que 
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no tenía ni anúgos, ni dinero, ni tierras, ni posición so­
cial. Un joven de su talento, de su determinación y so­
bre todo de su ambición, podía esperar elevarse á las 
más altas dignidades de la IglesiaensuEstadonatal. 
No era tampoco de despreciarse la YaU.osa amistad del 
poderoso obispo de Oaxaca. Además ele todo esto, do­
ña Petrona ejercía decididamente su influencia por­
que su hijo mayor siguiera esa carrera. El decidirse 
por el sacerdocio significaba para él el término de 
sus luchas contra la pobreza y un au."tllio modesto 
para su madre y la familia. Pocos jóvenes se han vis­
to colocados en una situación más difícil. Tanto para 
él como para su familia la amistad y ayuda del obis­
po eran de gran significación. Lo que se le proponía 
era ciertamente el único camino visible para obtener 
instrucción superior y buena posición. Era el lado 
brillante del escudo de la batalla por la vida, donde 
estaban representados los sueños dorados para el 
porvenir; era el "sésamo, ábrete" de las lizas donde 
los campeones luchaban por obtener el primer luga1· 
y alcanzar con él honores y renombre. Todo esto de­
b~ haber influenciado á nuestro joven, que ansiaba con 
noble ambición distinguirse entre los hombres. l\Ias 
cuando contempló el reverso del escudo, estas venta­
jas deben de haberle parecido aún más inapreciables. 
Pobreza, privaciones, falta de posición social, la pér­
dida de la amistad del poderoso obispo, la situación 
desamparada ele la familia y muchos años más ele la 
penosa lucha por la que acababa de pasar; en :fin, no 
más sueños dorados. El contraste de estos dos cua­
dros era suficientemente notable para hacer que aún 
un joven de la ambición y confianza en sí mismo de 
Porfirio Diaz, dudara antes de hacer á un lado la 
amistad del obispo, con todo lo que ella significaba 
para su porvenir . Y ciertamente dudó. Lo que eso~ 
días de indedsión, de lucha contra lo que parecía el 
destino evidente para el joven graduado, significaron, 
nunca lo sabremos : pues Porfirio Díaz no ha sido 
hombre que le haya gustado relatar ni vanagloriarse 
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públicamente de sus propias luchas, ni de los esfuer­
zos tan fructif eros de su inteligencia. 

Pero el hado del destino cuidaba del porvenir del 
joven, que más tarde había de ~er llamado Pª!ª con­
ducir á su pueblo fuera de la tierra de esc~avitud;_y 
lazos de familia ventajas personales y la mfluenc1a 
todo poderosa d~ la Iglesia nada valió: _cuand~ él 1~e­
solvió seguir un camino para el cual, sm que el mis­
mo lo comprendiera, se había ya prepa_rad?· 

Cediendo á la presión que habian eJerc1do sobre 
él Porfirio Díaz comenzó sus estudios de teología. 
H~bia estudiado la situación y le pareció que era el 
único camino que tenía abierto. Los ruegos de su fa­
milia y su !lratitud hacia el obispo, en fin, todo lo que 
le rodeaba 

0

10 impulsaban á seguir esa senda. Duran-' . te toda su vida nunca ha sido hombre que esqmve 
sus obligacione;, y cuando creyó que lo guiaba su de­
ber inició sus faenas como lo tenia de costumbre, con 
la determinación de llegar al éxito. Daba lecciones 
de latín para ayudará pagar sus gastos y los de la 
familia y avudaba también de otros modos á aumen­
tar los recti'rsos de las personas que dependían de él. 
Estaba ya pues casi establecido en la senda que para 
proporcionarse una vida respeta hle, los suyos le ha -
bían trazado cuando t11Yo lugar un acontecimiento 
que decidió para siempre del porvenir de nuest;o jo­
ven, destinado á ser más tarde el gobernante mai-i no-
table de su pueblo. . 

Era. característico de Porfirio Díaz el no deJar al 
tiempo la iniciación de una empresa, una ve~ ,se ha­
hía resuelto á llevarla á cabo. Así es que, habwndose 
decidido á seguir la carrera del s~cerdo~~o, come_nzó 
desde luego al estudio de la teologrn, recwn termrn~­
dos sus exámenes en el Seminario el año 'de 18-i!l, sm 
Riquiera esperar que terminaran las vacaciones, ni 
ser formalmente registrado como estudiant~ de teo­
logía. Distribuyó su tiempo entre sus estud10s y su R 

clases part iculares de latín. Entre sus füscipulos en 
estas últimas estaha el hijo de :MarC'os Prrez, profe­
sor de leyes en la Escuela de Derecho, que formaba 
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parte del Instituto de Al·tes y Ciencias de la ciudad 
de Oaxaca. 

Este instituto representaba la educación moder­
na, como la llamaban los liberales, para distinguirla 
de la educación que se había dado desde los primeros 
tiempos de la conquista por las varias escuelas de la 
Iglesia Católica y las escuelas privadas que existie-
1·on en los años anteriores á la época de las leyes de 
la Reforma; escuelas que estaban todas bajo el do­
minio de la Iglesia y que por consiguiente seg1lian los 
mismos métodos y enseñaban las mismas materia8. 
La Iglesia continuaba aferrada á los métodos anti -
guos, mientras que el Instituto era el foco de las ideas 
liberales, y como es natural, existía una rivalidad 
algo enronada entre el Instituto y el Seminario. 

Con frecuencia Porfirio Díaz se encontraba en 
eompañía de Marcos Pérez, pues las clases de latfo 
las daba en la casa de este último, y Pérez se sintió 
desde un principio atraído por el carácter franco y 
abierto y la inteligencia del joven, con quien frecuen­
temente entablaba conversación. Estas conversacio­
nes generalmente versaban sobre las cuestiones pal­
pitantes del día. Pérez, que era zapoteca de pura 
raza, y según lo indicaba su posición, ardiente libe­
ral, como todos los hombres ele sus convicciones, es­
pecialmente en aquellos días, peroraba constante­
mentr en defensa de los principios políticos que pro­
fesaba. No es por consiguiente de extrañar, que sus 
conversaciones con un joven tan inteligente como 
Porfirio, pronto dieran su fruto al despertar en su 
mente ideas activas que muy mal se encajaban con 
la carrera eclesiástica que estaba por iniciar. Pérez 
trató ele persuadirá Porfirio ele que abandonara sus 
m:itudios teológicos y que entrara al Instituto como 
estudiante de derecho. La propuesta era bastante 
atractiva para el ambicioso joven, tanto más, cuanto 
que las ideas liberales de Pérez le simpatizaban y ha­
bían comenzado ya su trabajo evolutivo en las hasta 
entonres dormidas facultades del joven estudiante 
de teología. Pero con la tenacidad característica que 
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siempre ha señalado todas las acciones de su vida, 
de pronto persistió en seguir la carrera que habia 
principiado. No cabía la menor duda que la decisión 
de abandonar estos estudios tendría que venir tarde 
que temprano, pues la mente de Porfirio Díaz esta­
ha constituí<la de tal modo, que una vez le impresio­
naba favorablemente algún asunto, no lo abandona­
ba sino basta haberlo resuelto á su satisfacción. Una 
vez la semilla ele ideas liberales había germinado en 
su mente, tendría que continuar su actividad y des­
arrollo hasta que hubiera cumplido su destino. Por 
ese entonces, tuvo lugar un aconteeimiento que im­
primió fuerte actividad á todas las ideas y principios 
liberales que el joven estudiante del Seminario habia 
estado asimilando en la casa de 1\1arcos Pérez. 

Los exámenes de fin de año habían ya terminado, 
tanto en el Seminario como en el Instituto, y éste 
último iba á clausurar el año escolar con la distribu­
dón <le premios y recompensas. Como era muy natu­
ral, Marcos Pérez invitó á. Porfirio Diaz á que lo 
acompañara á este certamen, y como aquel, en su ca­
lidad ele p1•ofesor ele derecho estaba á la cabeza de 
uno de los departamentos más importantes del Insti­
tuto, Porfirio Díaz tuvo la oportunidad ele ponerse 
en rontacto y hombrearse con lo más eminente de la 
<.'Oncnrrencia. Como huésped del profesor, fué presen­
tado á los personajes más notables qüe tomaron par­
te en los ejercicios del día, ~r entre otros á Benito ,Tuá­
rez, el gran jefe del partido liberal, que en ese tiem­
po era Gobernador de Oaxaca y como tal, correspon­
dióle JJresiclir la 1·etmión y distribuir los premios y 
recompensas á los estudiantes distinguidos. 

La presencia de J uárez, la conducta franca y 
ahierta <le los profesores y estudiantes. la atmósfera 
del In~tituto, el lilleralismo que sentía en el mismo 
aire que respiraba, todo lo cual contrastaba tan nota­
blemente c·on la falta de libertad y maneras cohibi­
cla!-1 del Semina1·io, le impreiüonó vivamente. La 
l!lemi1Ja qne Marros Pérez había sembrado en su in­
teli~PlH:ia repentinamente comenzó á brotar con gran 
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vjgor. El joven sentía una atracción irresistible ha­
cia la vida que en esos momentos lo rodeaba. Y aun­
que él entonces no se daba cuenta ele ello, toclo no era 
fruto sino de la atmósfera en que había nacido y por 
razón de su natural independencia de ideas, su ca­
rácter fuerte y resuelto, su simpatía hacia el pueblo 
y su amor á las colinas, á las grandes montañas y al 
aire libre; característicos que continuarían desarro­
llándose á través de su vida larga y activa, y que le 
producirían ese ardiente deseo que siempre ha ma­
nifestado por el progreso de su pais natal, y su pa­
triotismo, que ha hecho de él un trabajador incansa­
ble en pro del adelanto y mejoramiento de las condi­
ciones sociales de las clases media y baja, que encon­
tró humilladas, ultrajadas y prácticamente esclaYi­
zadas, y que ha procurado levantar de ese triste es­
tado protegiéndolas y animándolas en su marcha ha­
cia el progreso. Ese día de reunión en el Instituto fué 
vara él, el día en que se abrieron las puertas que lo 
conducirían á una vida enteramente nueva. Había si­
do presentado al gran ,Juárez, había estrechado su 
mano y escuchado las inspiradas palabras que brota­
ban de sus lahios, y había caído bajo el hechizo ele su 
admirable influencia, como á muchos les había pasa­
do antes y á otros les pasaría después; y el joven al 
salir dfll Instituto, no era ya el mismo que había en­
trado dos horas antes. Sentía que el cielo incoloro de 
su vida había sido teñido con matices rosados de es­
peranzas y aspiraciones futuras. La pasión por el li­
beralismo se había apoderado de él, pasión que ha te­
nido desde entonces, durante más de sesenta afios de 
su vida. ruando regresó á su rasa sentía que se le 
saltaba el cerebro. La Yicla nueva que acababa de ver 
á través ele nubes rosadas lo entusiasmaba; la vida 
vieja, en medio de la cual había pasado 19 años de 
su existencia, refrenaba sus impulsos. Los lazos de la 
familia, sus asociaciones del Seminario, la amistad 
del obispo, su misma pobreza y el halago que le ofre­
cía la Iglesia de un porvenir inmediato; todo ésto se 
coml)inaba para contener sus deseos. Pero ]as ense-
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ñanzas de :\farcos Pérez le sonaban continuamente 
en Jos oídos, las palabras del gran liberal J uárez lo 
atraían y la vida libre del Instituto y ele sus estu­
,1iantes, lo llamaban también con sus múltiples ma­
nos. Esa noche tuvo lugar en la mente del joven la 
lucha más terrible de su vida, lucha que, aunque en­
tonces lo ignoraba, era una batalla que significaba 
para su país infinitamente más que lo que significaba 
para él mismo. Pues Porfirio Diaz con su resolución, 
~n espíritu poderoso, su ambición, su habilidad para 
manejar sus ideas y llevarlas á la práctica en los mo­
mentos de gran emergencia, hubiera negado á los 
más altos puestos cualquiera que hubiera sido su 
carrera en el mundo. Enteramente solo, luchó Porfi­
rio Díaz en su primer gran batalla de la vida; y la 
ganó, como ganó después grandes combates en las 
situaciones más desesperadas. Sin embargo, de to­
das las batallas en que ha sido victorioso, sobre nin­
guna han dependido tan grandes consecuencias, co­
mo sobre esta primera en que luchó solo y en el si­
lencio <le su cuarto, aquella noche de la distribución 
de premios en el Instituto al :finalizar el año de 1849. 

Pero si bien la batalla se podía dar por ganada, 
no había aún terminado, pues cuando informó á su 
madre de la resolución que había tomado de abando­
nar el Seminario y los estudios para el sacerdocio, 
fué recibido con 1ma tormenta de protestas, como era 
de esperarse ele una madre amante y ansiosa por el por­
venir sus hijos. Le hizo notar que estaba deliberada­
mente haciendo á un lado su porvenir, y sobre todo 
la amistad del obispo y de los poderosos partidarios 
de la Iglesia en su Estado natal, quienes habían sido 
siempre amigos de la familia Díaz. 

Como es natural, el obispo tuvo también algo que 
decir. Reiteró una y otra vez las ventajas que el joven 
deliberadamente perdía, y lo amenazó con retirarle 
su auxilio y su amistad si persistía en abandonar la 
carrera eclesiástica y entraba en el Instituto, el cual 
miraba, y con razón, como enteramente antagónico á 
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todQ lo que se enseñaba en el ~eminario: y á todas las 
ambiciones de la Iglesia ~· á sus múltiples intereses. 

La cólera del obispo no afectó tanto á Porfirio co­
mo el e,idente pesar que su decisión causó á suma­
dre y las abundantes lágrimas que ella derram6 con 
ocasi<m de la tormentosa entreYista. Estas lágrimas 
hicieron más para debilitar su resolución, que todos 
los otros factores combinados en trabajar contra 
su idea ele cambiar su derrotero en la vida. Por ele 
pronto, prometió á su madre, que aunque su mente lo 
impulsaba á dejar el Seminario, á abandonar la ca­
rrera edesiústica y á entrar al Instituto como estu­
diante de derecho, ¡;;in embargo, no haría nada que 
pudiera de¡.mgraclarla ó lastimar sus sentimientos, y 
que si ella persistía, continuaría (>l, como hasta en­
tonees, en el Seminario. Doña Petrona, sea dicho pa­
ra su merecida alabanza, inmediatamente decidió 
permitir á su hijo que siguiera el camino que aparen­
temente buscaba con tanto ardor: y tomó esta deter­
minación con voluntad fuerte. Por ese tiempo acaba­
ba de recibir una 1>equeña cantidad de dinero, últi­
mo pago de la Yenta de una pequeña propiedad, ven­
ta que había hecho algún tiempo ante¡;;, é insistió en 
que el joven tomara ese dinero para proveerse ele los 
lihroR de texto ele su primer año en la Es<'uela ele 
DereC'bo del Instituto. Cuando Porfirio, al principio, 
relrni-aba este ofrecimiento, rl1a le dijo: "Tómalo, es 
lo únic-o qur queda de lo que te dejó tu padre." 

Este dine1·0, en realidad, le era incli pensable pa­
ra <'0mprar sus lihroH, pues el obispo, al saber la <le­
<'Í8ión de Porfirio, retiróle toda ¡;;u protección y au..'<i­
lios, trató al joYen desde entonceR como á un descono­
cido y le pidió le deYolYiera los Ubros de texto que le 
había prestado para <'Ontiuuar sus estudios en el Se­
minario. l~sto era muy natural, pues en eRos <lías no 
bahía, ni en el Estado de Oaxaca ni en ninguna otra 
parte de l\lrxico, espíritu alguno de tolerancia; así 
es, que cuando Porfirio Díaz se separó del partido 
de la Jglei-ia, ~, 8e identificó, aunque simplemente, en 
calidad de ('8tmlinnte, con los liberales, perdió com-

PAl,)I ERAs nE Coco, fü,-r.1 110 n ~: ÜAXA0.1. 
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-pletamente la simpatía de todos aquellos que ante­
riormente estaban dispuestos á prestarle ayuda y 
protección. Pero se encontró con buenos amigos en el 
Instituto; y sobre todo, allí sus ideas liberales se des­
arrollaron y comenzó á ver la vida como realmente 
era en México. Los estudios que había hecho previa­
mente en el Seminario le sirvieron de mucho; pues co­
mo había estudiado detenidamente las miras clel par­
tido de la Iglesia, estaba en muy buenas condiciones 
para poder eomparar las aspiraeiones de uno y otro 
partido. La doble educación que obtuvo en estas dos 
escuelas, le ha servido mucho desde entonces y le ha 
dado tal penetración aeerca de los sentimientos que 
gobiernan los dos partidos políticos militantes ele M{·­
xico, como poeo8 hombres, si alguno, han poseído. Es­
te conodmiento profundo de las comlicione8 políti­
cas, soc-iolúgica1-, r religiosas ele :México, Jo han he­
cho má¡;; 1iberal qne ,Juárez, que estaba cohibi<lo, has­
ta cierto grado, por estrechez ele ideas, lo que debe 
atrihuírse principalmente á su ascendencia zapoteea 
y á aquf>l sentimiento innato del indio que siempre lo 
impele hacia un partido ó creeneias <'011 tal intensi­
dad y teuac·iclacl, que destruyen la rectitud en el jui­
cio acerra de las aspiraciones y honradez del partido 
de oposkiún. ,Tuúrez pudo rodearse y se 1·otleó de 1-,us 
correligionarim~; pero nufü•a le fué posible aplaear 
á ns opositores, ni fn(> suficientemente liberal para 
procurar atrarrsrlos. Te11ía dore años c-uanclo C'omen­
zó á aprender el castellano r ú Jiaeer c·onoC'imiento de 
los sutiles dog111as dr la lgle:-;ia. El indio es siempre 
más politeista que tl<•ista. Y .Juúrez C'Onservú hasta 
el final mucho del <'arátter del indio en :-1us manifes­
taciones. Cuando i-;e separó del partido de la Iglesia 
no quiso ra nada <le ella; lo dominó la fuerte temlen­
eia de su raza; y mientras que nominalmente ~e creia 
eatólico, los lazos que lo unían á la Iglesia no le im­
pidieron darle tan duro como pudo en la lnC'ha (]Ue 
siguió entre liberales y eonsernulorc>s .. f uúrez, rl in­
dio zapoteca, eon sn pc>rsPYerafü•in t(•staru<la r las 
tendencias politristas ele su raza, quP lo ligaban á la 



82 DUZ Y MEXICO. 

Iglesia solamente por lazos doctrinales, estaba me­
jor preparado para enta hlar la lucha por la reforma 
que cualquier otro hombre de raza española lo hubie­
ra estado; ¡mes como el indio, que cambia su santo 
patrono cuando se traslada de una Yilla á otra, como 
sus antrcesores eamhiaban con frecuencia ~us dioses 
familiares r adoptaban ele tarde en cuando las divi­
ni<lad<>s de los pueblos que conqui:taban, Juárez se 
sac·ntliú lm; enseñanzas acerc:a ele la infalibilidad ele 
la Iglesia, euando se colocó el manto del partido Ji. 
beral. Sin embargo, á su modo, siempre fué profun­
damente religioso; y habla en el tono exaltado del 
profeta ele nntaño, en su manifiesto jm-;tificamlo la 
ejecución de lfaximiliano, aunque él mismo, .Juárez, 
se mantenía peleando como la batalla de su vida. la 
batalla ele su pueblo contra el partido de la Iglesia 
como firmemente lo creía. Las palabras conque prin­
c·ipia su manifiesto son : 

"Caiga el pueblo mexicano de rodillas, ante Dios, 
que 8e ha dignado coronar nuestras armas con el 
triunfo. 

"Gracias á Su Divina voluntad nos ha sido con­
cedido recuperar el tesoro inestimable de nuestra in­
dependencia. 

''Ha afligido al extranjero que nos oprimia y ul­
trajaba. lleno de soberbia. 

"lla afu·mado en su santo lugar á este su pueblo. 
"Porque Aquél mismo que tiene en los cielos su 

morada, es el visitador de nuestra patria, que hiere 
y mata á los.que vienen de intento á hacernos mal. 

"El sólo excelente, el sólo justo y toclopocleroso y 
tierno, es el que ha dispersado las naciones que, c·o­
mo buitres, cayeron sobre l\féxico, el que permitió 
después, que nuestras virtudes, apagadas con las la­
vas del vokán ele nuestras discordias intestinas, re­
apareciesen en el crisol ele reveses espantosos, para 
purifkar nuestros hogares, para hacernos más dignos 
de sus premios y coronaR y para que sepan los mo­
narcas que el mismo que libró á Israel ele todo mal, 
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el Dios que santifica y guarda la porción de Aná­
Jiuac." 

Asi es como habla el Indio Zapoteca. Es el espiri-
ta del dios de la guerra de sus antecesores. Ha arro­
jado á los vientos las doctrinas de la Iglesia Cristia­
na. Es el mismo indio que ofreció sacrificios humanos 
ante el altar de Huitzilopochtli, bajo cualquier nom­
bre que haya siclo conocido en toda la tierra mexica­
na. A Juárez lo impresionaba el Antiguo Testamento 
eon toda la fe heróka y ciega de un pueblo escogido, 
y lo impresionaba como la YOZ de sus antecesores za­
potecas que le hablaban ele las grandezas sepultadas 
del pasado. En los momentos de grandes pruebas, 
siempre su temperamento indio dominaba, y nunca 
le impresionó la virtud cristiana del perdón. En esto 
consistia su grandeza, pues lo hizo el azote del parti­
do de la Iglesia. Era el hombre llamado á hacer el 
trabajo que la épo('a puso en sus manos. Pero como 
le 811cedió al gran campe(m y sabio hebreo, no le fué 
concedido construir el hermoso templo que había pro­
yectado; pues su educación, sus característicos ele ra­
r.a y 811 extremismo, lo incapacitaban para la tarea, 
la que fué encargada por la Divina Providencia, que 
él tanto veneraba, en manos de otro hombre. Y ese 
hombre fué Porfirio Díaz, cuyos estudios, asociacio­
nes y educación de familia, y sobre todo sus caracte­
risticos de raza, habían templado su vida haciéndolo 
capaz de mantener el equilibrio de los partidos y cre­
dos, para hacer ~mrgir orden del cáos y a('erc·ar á su 
estandarte á aquellos que ni .Juárez ni Lerdo pudie­
ron atraer, y trabajar con ellos para el bien público 
y la unirlacl y progreso de la Nación. 

El resultado ele la resolución de Porfirio de salir­
se del Seminario, abamlonar sus estudios de teología 
y entrar al Instituto, se comprenderá mejor copiando 
sus propias y textuales palabras: 

"El señor Domínguez se molestó mucho con mi de­
terminación, y le elijo á mi madre que retiraría todos 
8118 ofrecimientoR ele ayucla que antes me había he­
eho; que no tendría nada que hacer con el pasado; 
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que podía yo escoger la <·arrera que me pluguiera; pe­
ro que si no era la de la Iglesia, que no me volvería á 
ver jamás. Pero la hulignación del obispo no paró en 
ésto. Dijo que yo estaba perdido, que me había J)rosti­
tuído, y pidió que se le dovolvieran los libro:-; que me 
había })restado })ara mis estudios de teología. 

"Mi madre estaba muy afligida, y me miraha con 
tristeza, como á un muchacho que estaba irremisihlt>• 
mente perdido. Cuando ví que lloraba ~- sufría mu­
chísimo á tausa de la resolución que yo había toma­
do, le <lije que había <'amhiado de parerer y que haría 
lo que ella ordenara. Oeultanto :,;ui,;; sentimientos tan­
to como pudo, y dándome una prueba de su almega­
ción, me inclkó, que á musa del e!--taclo a<"tual de nues­
tras cireunstauC'ias, me <•11c·ontraría con ~11.·aws tlifi­
cultades si no :,;eguia la C'arrera et'lPsiástit·a; JHH's en 
tal caso, perdería la ca1wllanía qut' mP hahian ofrt•­
cido y la be<'a que me iban á dar en t•I Heminario ~­
en la categoría de San Bartolo, que t•rm1 de lo más 
deseado, todo lo cual sería una gran p1~rdida tanto 
para mí como para ella. Sin <'mhargo, á pesar de todo 
esto, me anim11 ú que siguiera la c·mTPra <¡tu> fuera 
má~ de mi a~rado, )' cuando finalmente. 11w dt><.'idí 
por el Instituto, mi maclre se hizo <·argo de tomunicar 
al señor D,omíngut•z mi rrHolnc·i(m. 1nu•~ yo tenía mu­
<"ho temor de ha<'erlo." 

Este relato, hccl10 cou tanta :,;p11c-illez por ('l mis­
mo don Porfirio, mnP:-;tl'a darnnwnte la aditml deH­
intert•Hada tle doiia Petrona hada loH miembros df• 
su familia, y su <·onstantP anHi<•dad en 1n·o<·urar el 
poncnir th• HUs hijos. ~•in titula alguna fu{- motirn 
dt> gran <l<'<'f'J)Ción para ella <1ue su hijo mayor hu­
biera decidi<lo no seguir la earrt•ra <}UP Pila mi"1ml y 
su padrino ). protec·tor Jp habían escogido; pero en 
medio de la amargura <le i,;u cl<1C'epción, tuyo i-mfü·ien­
te sahiduría para rccono<·<>r, (Jlll' el porwnir del jo­
ven no podía asegm·arsP, i,;ino pPrmiti(•ll(lole :-1eguir 
sus inclinaciones, que eran las iil(licacioneR máR <•la • 
ras de las aptitudes <'Ollf!UC la naturaleza lo hahía 
dotado. 
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En cuanto al canónigo Dominguez, cumplió su 
bra y desde ese día dejó de ser el amigo y protec­
de Porfirio Díaz. Al separarse, cada cual siguió 

a propia senda hacia un destino más elevado. El jo­
:JeD, á quien él había declarado perdido y á quien acu­
aba de haberse prostituido, llegó á ser el héroe me­
~o más grandes de sus días, el salvador de su 
pafs y el Presidente regenerador de una ~ ación, 
11.ientrae que el canónigo, llegó á ser Arzobispo de 

ca y todo poderoso en los asuntos religiosos de 
• Estado. El hombre y el joven, de acuerdo con sus 
illA11'81\jiwi'vas de la vida, trabajaron con empeño y 
111lbos llegaron á la meta, aprovechándose cada cual, 
le las enseñanzas que la misma vida les proporcionó. 


